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El fútbol ha decidido esta vez hablar con la solemnidad de una tragedia clásica, porque hay
finales que parecen escritos para anunciar el final de una era y el nacimiento de la siguiente.

Argentina y España llegan a la final del Mundial de 2026 como las dos orillas de una misma historia: el
crepúsculo de Lionel Messi y el amanecer de Lamine Yamal; el hombre que se convirtió en leyenda antes
de que el tiempo pudiera alcanzarlo y el muchacho llamado a escribir una nueva época antes incluso de
alcanzar la madurez.

Este partido parece haber sido escrito hace años. La fotografía de Messi sosteniendo en brazos al pequeño
Yamal no fue solo una imagen entrañable: fue una premonición. Una escena suspendida en el tiempo, una
cápsula de inocencia que hoy se abre de nuevo justo cuando ambos vuelven a encontrarse frente al
mundo.

Aquel día nadie podía imaginarlo, pero el fútbol ya estaba tendiendo un puente entre dos generaciones
extraordinarias.



Messi representa la obra consumada, la excelencia sostenida durante casi dos décadas, el futbolista que
convirtió la constancia en una forma de eternidad. Yamal encarna el vértigo de lo que comienza, el talento
sin techo, la juventud que avanza sin pedir permiso. Uno parece despedir una época; el otro anuncia la
siguiente.

Por eso esta final trasciende el enfrentamiento entre Argentina y España. Es un diálogo entre la memoria y
el porvenir, entre la experiencia que ha conquistado todos los escenarios y la ambición que aún no conoce
sus límites. En Messi habita el hombre que venció al tiempo; en Yamal, el joven que quiere desafiarlo.

Aquella fotografía vuelve entonces a cobrar sentido. El bebé de aquella bañera y el capitán argentino se
reencontrarán en el mayor escenario del fútbol. Ya no es solo una imagen viral: es una metáfora perfecta
de este deporte, capaz de convertir una casualidad en símbolo y un instante doméstico en un capítulo de
la historia.

La fuerza de esa imagen reside precisamente en su sencillez. El niño que alguna vez estuvo en brazos de
Messi llega ahora dispuesto a desafiarlo con una nación sobre los hombros. Y el argentino, que hace casi
veinte años también era apenas una promesa, comparece como el último gran guardián de una era
irrepetible. El círculo no se cierra para extinguirse, sino para encender una nueva llama.



La final no pondrá únicamente un título en juego. También medirá la grandeza del relevo. Argentina
intentará prolongar el reinado de su capitán y convertir el presente en continuidad. España, con Yamal
como estandarte, buscará demostrar que las herencias no pesan: impulsan.

En ese choque late una pregunta que el fútbol ama dejar en suspenso: ¿quién escribe el último verso de la
noche, el rey que ya lo ganó todo o el príncipe que todavía no sabe cuánto puede ganar? El domingo, en la
cancha, no habrá calendario, ni álbum, ni recuerdos de campaña; solo once contra once, una pelota y esa
vieja costumbre del deporte más humano de todos: convertir el tiempo en emoción.

Quizá por eso esta final conmueve antes de jugarse, al enfrentar, más que a dos selecciones, a dos edades
del fútbol. Porque Messi llega como la memoria más alta del fútbol moderno, y Yamal como su pregunta
más feroz. Y porque pocas veces una imagen antigua, casi doméstica, ha terminado sosteniendo con tanta
exactitud el temblor de una final mundial.
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